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P r e c i o s  d e  s u s c r i e i o i i .  M a d r i d .
1 8 realeo no  mé«. 

20 id. Irimesiro, 
56 id. semestre. 
70 id. ua  hSo.

Í i2 reales un mes. 
30 id. trim estre. 
54 id. semeslre. 
100 id. UQ aóo.

P i 'o v iH ic l a s .
1 10 reales u s  mes.

26 id. trim estre.

S6 id. semestre.
SO id. un aao.

1 14 reales un mes.
40 id. trim estre.

76 id. semestre.
140 id. un ano

E x t r a n j e r o .

|l0D  reales pa r ud aSo- 

lSCO reates po r un «fio.

NOTA.' Je cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4  rs. al mes por sección en Madrid, y 6 por id. en las provincias.

Sumario. l.°jPnrfcr d e  l a  m ú s i c a  (VI arl.°)=a 
F a n t n s i a  (poesía) porC, V. Valienl€=Ztí‘ea a n o s  
d e s p u é s  { n o v e la ')  por J. G y II =  Crónica nacio­
nal.

PO D ER SOCIAL,
c

I n f l n e n c i a  i n o i  a l  d e  ' l a  
i i i ú x i c a .

VI,
Entiéndase que hablamos aquí de la 

nación vencida y esclava, no de la nación 
(le ios vencedores, es decir de la nobleza. 
Esta cama poco, y  lo que canta son aires
de óperas y romanzas............ francesas. Si
toca Hlgiin inslruincDlo no es el batatka, 
sino el [liano, y sus cuadrillas no tienen 
nada de comiin con las danzas íij’ liradas ctel 
otro pueblo. En la sociedad de SanPeters- 
burgo, como en la ni.ivor parle de las ca ­
pitales (le Europa , la música ha quedado 
reducida á puro ciitrelenitiiiento, y esto 
consiste en que el camino del gr.sn mundo 
liende á desenvolver una sola facultad : la 
intelijcncia y un  solo sentimiento: el amor 
de sí; facultad y sentimiento que son ios 
preservativos mas dicaces contra el en tu ­
siasmo, contra  la elevación, y contra toda 
disposición pasiva dcl esjiíritii y del alma.

¿Es el saber lia:cr 6 el saber vivir la

Íirincijial viriuil dcl liombrc de mundo, ó 
a cnalidad d é la  ciencia del hi¡¡h~Uft: ? Es 

la inlclijenci.i ejercida en las relaciones 
sociales, y puesta en servicio del cgoisino 
Esta cualidad supone una vijilnncia conti­
nua de la iiitelijencia sobre los movimien­
tos instintivos y espontáneos del alma: es- 
d u y e  I tula disposición jusiva, lodo movi­
miento desarreglado e incnlcuhido jior d  
cual el individuo se eiilregaria ti una im ­
presión esterior cualquiera. El hombre que 
obra bajo el im|uilso de este egoismo in-

telijente no busca ni debe buscar en las 
arles sensaciones agradables, oí un lengua­
je que no está en estado de com prender ó 
nunca esciichi. Q uciria  en música, un 
iiistiumenlo que uniese al poder mas com­
pleto para [uoducir sensaciones agrada­
bles, la ausencia mas completa también 
de espresion, es decir la aplitiid propia pa­
ra dar y producir sentimientos, emociones 
involuntarias, efectos de lenguaje. Si este 
iosiruinenlo no existe .aun.td le invciiiará. 
Mas existe: la nobleza rusa le ha inventa­
d o ,  y esta es la música deirom pas, ó me­
jor dicliü la música de madera, de la cual 
daremos una idea á los lectores que no ia 
conozcan.ino de nombre.

I'iguríJinonos cincuenta ó sesenta flau­
tas de madera, rectas, en pico y cnsaticlia- 
das por Ja e trumidad como los clarinetes; 
pero no dando cada una mas q ue  un  solo 
y mismo sonido. Estas ílaulas las tienen 
igual núm ero  de hombres (¡iic represen­
tan las notas de un  teclado. El músico; 
(porcpie estos oincueiiln hombres no son 
sino máquinas:) el músico se coloca delan­
te de ellos, y cuenta cor» una varilla los 
compases y tiempos de cada medida de la 
pieza que qnierecjecutar; las teclas deeste 
tablero viviente han sido ensenadas con 
gran pena y du ran te  dos años, á dar cada 
una su sonido en el momento preciso en 
q ue  es lierido el tiempo á q u e  pertenecen. 
Por ejemjilo, ei hom bre qnc representa el 
sol de i,t cuarta ciierd.i de! violin, sabe que 
en un cierto liozo debe soplar su nota al 
1.°al 9.0 y al I7.° tiempo Scc; un signo par­
ticular del tnaestro indica sí la nota debe 
ser soplada mas ó menos fuerte, y  asi lo 
demas.

la c i lm e n te  se conoce que una flauta 
deslinadaá producir uu  sonido único p ue­
de ser consfruida, de manera que le p ro­
duzca con una perfección á que no pue­
dan nunca llegar otros instrumentos. Así

es, q ue  nada iguala á la pureza y belleza 
de los sonidos de estas flautas monóton.is, 
cuyograndor  varia desde el de nuestros ser- 
peniones basta el de! caramillo. Sin e m ­
bargo son inferiores respecto á la intensi­
dad al poder de un tubo deórgano, de toda 
la distancia que hay entre el pecho huma» 
no  y un  soplo de gran dimensión.

En cuanto á los otros elementos de la 
belleza, la melodía, h a rm o n ía ,  y la ritma, 
el iiistrumenlo viviente presenta todos lo» 
recursos imaginables. No se trata mas que 
de aplicarlos, y esto se consigne [lor un 
ejercicio continuo. liem os oido hablar de 
estas máquinas, y se ha dicho que son
[terfeclas, que no carecen de nada.....  sino
de lo que es absolutamente incompatible 
con tai mecanismo; la espresion. La m ú­
sica de las flautas monótonas es perfecta, 
como enireteniinieulo; produce sensaciones 
perfectamente agradables, nada mas. Oida 
á una pequeña distancia, priiicipalmenie 
en el agua, es deliciosa; pero no conm ue­
ve ni tiauspoi'ia á nadie.

\C-oiitamavú^)

LA FE Y LA TENTAClOJi.
Fantasía.

A. l u i  |> a d r e .
¿Qué tienes alma mia?

¿que airada mano en el dolor le abate.^ 
¿porqué muda y sonib ih , 
de tu  (leseo en el enicl combate 
aye.s l.mzas deespanio  y dcagonia.’ 

M ienlrassum ida en el dolor insano 
dcl abismo en el borde lere.svaljs, 
y yerto desl'.iücce d  pí-clio mió, 
l io  hay una pu ra  maim 
q u e  preste ¡iidur á tus sombrías alas, 
no ti.iy un |>oiler cscel.o, sobrehumano, 
q n e á  ui yugo tirano 
haga un instante alzar su brazo impío.
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Asi yo  laniemaba mis pesares 
insomne y  triste en el cansado lecho, 
y al fúnebre  compás do mis cantares 
aves profundos exalaba el pedio.
¡Allí m u rm u ra b a  á m i  pesar rendido,
¿en donde estáis [ilaceres de la vida?
«Aqai‘ dijo un acento enronquecido; 

óyeme, iucanto joven, yo iic sabido 
trazar la senda q ue  al placer convida.

“Yo soy la corrupción: del vasto m undo 
mis alas la estension surcan veloces, 
mi du lce  iitqierio por dó  quier difuiulo, 
el siervo y el señor oyen misvoces, 
sígueme, que si osado sin segundo, 
de la v ir tud  la senda desconoces, 
verás del m undo  en el recinto ameno 
los placeres que ofrece el desenfreno.

• Dulce es vivir sin freno que atormente 
bello es de este jard ín  bollar las flores, 
breve es la vida, en su fugaz corriente; 
dulce es reun ir  deleites seductores,
bello es borrar  de la distraída mente 
la faz de los preceptos o|)rcsores, 
y al despuntor el res[ilandor deí dia 
ebrio agitarse en la profana orgía.

• M ugeresde belleza seductora 
te  ofrecerán sus cínicos encantos; 
el bastió que airado te  devora 
disiparán sus risas y sus cantos,
y al beber de su boca engañadora 
lúbricosayes y mentidos llantos 
no .alces la vista á la región suprema; 
nada importa del cielo el anatema.

• Cadenas son la fé y  ia continencia 
que en tu  niñez tan  bellas te pintaron; 
esa que llaman voz de la conciencia, 
con la cual tos deseos .aterraron,
es solo timidez, solo demencia 
que sus fórreos mandatos te inspiraron, 
haciéndote abríg.ir  temor eterno 
al no s(í qué  de clcrnid.id é infierno.

• ¿Cómo vencer [lavorlan dominante? 
¿cómo arrastrar  tan ominosa c.vrga?
si á algún placer te entregas un instante, 
luego su ley en el dolor te embarga, 
y á ese Dios vengador miras delante 
que contra tí su indignación descarga, 
desjjloniandoen tu mísera existencia 
el p 's o  atroz de su fatal sentencia.

• Sigue sin fe mi raudo torbellino 
no el enojo de Dios lo cause duelo; 
¿tiemblas cobardeante  el furor divino? 
¿Ices tu  sentencia acaso en ese cielo?
¡Necio pavor!—osado y libertino, 
sigue ini curso en proceloso vuelo
que si hay un Dios que tu  alma pide tm dia, 
el alma essuy.x, la ntaleria nii.i.-

Calló y cuando iba su eco pouelritido 
del corazón por el recinto estrecho, 
otro acento mas dulce resonando 
mas tranquilo  la tir  prestó á mi pecho, 
y cu áurea luz su lobreguez trocando 
mi oscura estíiiici.i y solitario lecho, 
súbitamente el ámbilu ilum ina 
una visión celeste y peregrina.

I.a VI acercar reverberante  y pura  
como la estrella que al oriente asoma, 
faz apacible, blanca vestidura, 
que envidiara la cándida pnloinn: 
benigno raye  de piedad fulgura, 
auras  cxala de fr.igaute aroma, 
y alza cu su diestra plácida y lisueña

de nuestra redención la santa enseña.
— ¿Quien eres, ser de luz, visión divina, 

que a! vislmiibrar tus áureos resplandores, 
cede el esjKanlo que mi fjz inclina, 
y emb.iKamas mi lecho de dolores? 
ya tu  fúljido rayo me ilumina, 
ya luchando entre dudas y temores, 
ini oscura mente á [lenetrar alcanza 
que brilla en tí la luz de la esper.anza.

— Yo soy la rclijion , soy el consuelo 
que suave calma la aílieeion del triste, 
la paz del mundo y 1a verdad dc-1 ciclo 
solo cu mi seno la ventura  ecsisle; 
ven á mts brazos con ferviente anclo 
y  si la falsa voz del vicio diste, 
mira en el m undo de infortunio lleno, 
los males que ocasiona el desenfreno.

Y ecsaltadü mi ardiente pensamiento 
de arcano tan profundo, 
de mal rendido y de verdad sediento 
y la veiiinra ansiando, 
pasó, siglos y edades penetrando, 
á ecsamiiiar ía realidad del m undo 
precitos y escojidos contemplando.

A vi unos ojirimidos 
rendidos al poder de la tristeza, 
que ansiosos pretendían 
en el recreo hallar de los sentidos 
de los torpes placeres la belleza, 
fomentando p.asiones,
V jamás conseguian
la  quietud d e sú s  secos corazones.

M ieiiiras otros gozando 
de dulce paz y eiivuli.abif calina, 
felices vi creyenda y  esperando, 
y en su rostro mostrando 
q u e d e  hermosa qiii '' tud gozaba el alma.

A si un  iii't.anle los miré en su duelo 
al poder del dolor rendir l.i frente 
veiilos con fervoroso anhelo 
alzar la vista al rielo, 
y en la idea del ser omnipotente 
encontrar de sus penas el consuelo.

Vi y csclame turbado... «Voz precita 
ya de mis ojos se rasgó la venda, 
va vi que me engañaste, 
la cncaatador.a senda 
que de flores scniljrr.cla me pintaste: 
á su abismo r.l m oiia l le [ireeipita.

Ven cáiididii vii litd, ven, q ue  eu tí  ecsisle 
una espuria que alieiiin al que le aspira; 
¡ay del que osailo á lii poder resiste!
¡ay del que incauto tu  beldad no mira ! •

C .  V iLLAMARTIN V a L ICS T E .

Continuación.

Cuando M aría, después de varios s.acii- 
dimienlos de su físico contra el mal ipio 
iba cediendo á la fuerza, pudo incorpo­
rarse en la cam.a , .ivmlada de Cirios  que 
la sostenía en tre  sus brazos, frotóse los 
ojos, pasó su liúda mano por su cabeza 
agoviada por un sentimiento vago de cuan­
to bahía pasado, y dirijió á lodos una m i-  
r.ada lánguida y de-sfullccida, como los ra­
yos del sol al través de las primeras l l u ­
vias dcl invierno , y su boca dejó escapar

los nombres de su padre, de Carlos y de 
don Damián.

—Todos estamos aquí á tu  lado , Ma­
ría, la dijo su marido, estrechando su cuer­
po jun to  al suyo.

—Yo no sé lo que he tenido, amigo mío, 
mil ¡deas confusas...... frío...sí, un  frío co­
mo el de la muerte.... lu e g o , he debido 
perder el sentido....

—No ha sido nada, ánjel m ió ,  in te r -  
runijiióla Carlos, para desviar de so im a -  
jioaoioii todo peiisainicQto q u e  pudiera 
aflijirla.Ya estás buena...

—¡Buena !....] buena! tartam udeó  en tre  
sollozos.

—Sí, vida mia.... un lijero desmayo.... 
un  desvanecimiento producido......

Calló Carlos, porque noli>la súb ita  con­
tracción que sufrió la cara’i e  a í ^ í a  y te­
mió baber despertado en 'su  ĵj^enlO: a lgún 
recuerdo doloroso. ’

La joven dejó caer lánguicTíirñefttc su  ca­
beza sobre el pecho de su m arido, y fué 
necesario apelar de nuevo á los recursos 
do la ciencia para  oponerse a la enfer­
medad.

Lo restante del dia se pasó en tre  las al­
ternativas del mal.

La noche fué te r r ib le , espantosa. A me­
dida que iba av.inzando , recargábase Ma­
ría: volvió a abrasarla la fiebre, v por ú l ­
timo quedó ]>oslra<ia, aletargada. Las me- 
dicin.is no liieierDn n inguna operación. En 
vano [irocuraba el desconsolado marido 
liaccria volver en sí, ecliando mano de to­
dos los remedios prescritos ¡lor el médico. 
Sus ciiidailos, su esnicro cariñoso, todo 
cr.i perdido. Cada vez (¡iic contem|)laba el 
desencajado rostro do María, sus hermosos 
ojos cerrados, descom¡>ucsio su negro ca­
bello ílotaiido sobre la almoliaila, se aoon- 
grij.ih.i su alma, y sus lágrimas iban á ca­
lentar el fi ío sudor q ue  bañaba la lívida 
frente de su esposa.

Creyó percibir algunas palabras á m e - • 
dio iiroiuiiitiar; acercóse á la boca de Ma­
ría. Siguióse un largo rato de eom|jIeta 
inmovilid.td.... la joven no daba íq-.enas se­
ñal de vida.... luego lodo su cuerpo se os- 
treuieció y entreabrió un momento sus
ojos. Carlos la liaiiió..... la eojió una mano,
una mano que abrasaha. Aolvióá colocar­
la debajo de la ro p a ;  pero ella nada sen­
tía.... Volviéronse á cerrar sus ojos, y que­
dó su cuerpo sin movimiento.

— I Dios mío , no ¡irolongneis mi am ar­
gura  ! csclamó el joven con el aeciilo de 
la doscsjierncion, y dos gruesas lágrimas 
se des[>rendioron de sus ojos.

De repente hizo María uu esfuerzo para 
incor|)Orarse; pero antes de que pudiese 
sostenerla Carlos, volvió á caer desfalle­
cida.

En esta Incita horrorosa pasaron dos ho­
ras , dos horas que parecieron á Carlos dos 
siglos.

— Ildhla..., sí.,.. BU boca se ha en irca-  
hierto... la fiebre lahace delirar, sin duda. . 
dijo para sí el desconsolado joven.

 ̂ Efcetivamciile. habíanse escapado do los 
labios cárdenos de María algunos sonidos 
á medio concluir ,  palabras sin significado,
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vagas, perdidas entre sus suspiros. Poco 
á poco fucronsc haciendo mas inlelijiljlcs.... 
al cabo o jó  Carlos disiinlaincnte.— « P e r ­
dona..... mi amor.... no.... no so j  perju­
ra.... perdona.... inoccnie.... Dios lo sabe.... 
ha sido un sacrificio.... horriblf.... h o r r i ­
ble....u Una contracción espantosa puso 
término á su delirio.

Entonces se esplicú asi mismo la trisle- 
Z i  coiii inuaj habitual de Maria, la precipi­
tación de su padre, cuyo carácter duro  y 
dominador habla conocidodesde el princi- 
pio:y de consecuencia en consecuencia vino 
á parar en que su n iuger amaba áotro, que 
habla sido sacrificada al capricho de su pa­
dre, v que cualquiera que fuera el resoll.ado 
de la crisis en que estaban, debía reiuuiciar 
á la felicidad, a! amor, por copioso que fuera 
á su alma.

ilquclla noche que lari deliciosa le h a ­
bía pintado su pasión, de deliciosas espan- 
siones, en que su alma anhelaba unirse con 
otra alma, en que su corazón debía espiar 
hasta los mas imperceptibles latidos de otro 
corazón para dilatarse en un m ar  de sen­

saciones: aquella noche de ensueños y de 
ilusiones, de felicidad y de ventura so vio 
cambiatlaen im manantial dccruclcs des­
engaños.

No era ya la enfermedad de María la 
que afectaba ma.s dolorosamente el ánimo 
de Carlos; agoviada su alma bajo el peso 
de u na  de.sgracia mayor, combatida su 
cahez.a por las renecsioiiesque atropt liada- 
mente se sucedían unas á otr.is como las 
oleadas de uii mar borrascoso, retroretlía 
asustado ante la terrible realidad que se 
presentaba á su vista.

¿Que le importa su curación, cuando dese­
chos los cur.mtosdc su amor, rotas sus se­
ductoras ilusiones en el momento mismo 
que se aprocsimaha su realización, iba a si¡ • 
fr ir  todos los dolores, todas l is am arguras  
que brotan de una niiiou forzada, de un 
casamiento sin amor? Su vida sei icv un su ­
plicio cuntiuuadu, una lucha olisliiiada en­
tre  los ardientes efectos de su alma ena­
morada, y la glacial frialdad dcl desenga­
ño: un combate en que de un lado h a ­
bría que ac-allap los acentos sublimes de 
la pasión, y del otro escilar un fuego que 
no ecsistia, fingir mi amor destinado á otro, 
una vida, en fin,en que uno á «tro dchiati 
engañarse, formando un  estudio penoso 
para sostener trahiijosamcnic el débil hito 
de las apariencias sociales, á menos que no 
quisieran aventurar  una es(ilicaciou franca, 
es|)lícita y rennneiar  á toda compostura y 
avenimiento.

Todas est.as ideas tuvieron abismado á 
Carlos en honda y triste meditucion; y cuan­
do al dia sigiiiente se presentaron cu la a l ­
coba do los esposos ambos padres, aconipa'- 
uados dcl niéciico, no les fué dílicil conocer 
que C.árlos hahia pasado uun noclie de do­
lor; solo que D. Damiau lo atribuyó natii- 
rolmenteal esladodc M ana,al paso que D. 
Félix bajó la cabeza ante u na  mirada del 
joven.

Maria estaba mcjoi; la fiebre era menos 
intensa, sus ojos, aunque rodeados todavía 
por una ancha faja cárdena, tenían una m i­

rada mas tranquila, mas sosegada; la piel 
no estaba conlraida y un l igerís im o 'udor 
cubría sus poros.

Sm duila el m al dcl alma no se habia 
apoderado compleiaiiiente dcl físico, pues 
el alivio fué eii aum ento  y antes dcl [ilazo 
lijado por el médico, pudo levantarse la 
joven.

Min ociosa en estremosería nuestra p in ­
tu ra  si hubiéramos de bosquejar el estado 
de ansiedad y agitación en que se hallaba 
el joven esjioso. Tal vez no acertaríamos á 
luicer u na  autopsia t.an fiel y t.in ecsacla 
como desearíamos, de los padecimientos de 
su corazón, de las emociones de su alma, y 
al sondear la herida, leinhioría azorada 
nuestra pluma como tiembla el escarpelo 
en la iniino de un cirujano la primera vez 
que ensava una operación.
— Os debo la vida, 'Carlos: Ah! jamás po­
dré  pagaros.... csclamú Maria una tarde en 
que Carlos y olla estaban solos en su gabi­
nete.... No, jamás podré pagaros tanto cari­
ño, lauto amor.

El joven quedó cortado ante la dolorosa 
espresion con que su esposa le daba gracias 
por sus desvelos du ran te  la penosa enfer­
medad de que estaba convaleciente todavía.
— Si mi gratitud.-., sí una vida consagra­
da enteramente á la vuestra, puede corres­
ponder (lignamenlc á las bondades de vues­
tra  alma, buena y  generosa, continuó Ma­
ría, e.stad seguro,amigo in io .deqne no ha­
brá |>ara mi corazón otro deseo que e! de 
adivin ar vuestros pensamientos, vuestra 
voluntad, vuestros gustos para adelantar­
me á ellos.

— jMariai ¡Maria! esclanic) el joven, estre­
chando á su pesar la mano que le alargaba 
su esposa.

En aquel instante en que esta le ofrccia 
su vida entera, eu q ue  reconociendo cnan­
to le dehin á su cariño, hacia una alnicga- 
cion eomplcl.i de sí ml.uua para entregar­
se á él, hirió repeiitinaiupute su imagina­
ción el recuerdo de su delirio y las miste­
riosas palalii as que la fiebre arrancó del 
coraz.on do María, Eu vano quiso hacer un 
estuerz.o sobre sí mi-smo; no le fué posible 
arlicuhir una sola palabra mas. Agolpá­
banse á su cabeza t.m tristes redecsiones, 
obrábase en su alma un coinliaie tan fu­
rioso entre los distintos afectos que se dis­
putaban  su dominio que suspenso en tre  el 
amor y el despecho, vaeil.indo d la vista 
da los dos únicos raminos que tenia del.in- 
te no tuvo la su ficionle resolución para ar- 
rostrar un rompimiento qne ni fin deina 
ser la conclusión necesaria dcl d ram a en 
que eslivba envuelto.
— Conozco cuanto os he hecho padecer, 
añadió la jóvcii; ahora mismo sufris.... s u ­
frís por mi...

Débil aun María se levantó trabajos.!- 
mente de su sdloii para echarse á los pies 
de Carlos, para confesarle tul vez el estado 
do su alma, pero en el mismo momento 
entraron D. Eelix y D. Dainian.

A su vista procuró Cárlos oculturlasse-  
ñales de su dolornsa situación y nfect.indo 
umi sonrisa, cuya am.-irgura se traslucía

demasiado, tomó á su esposa de la mano y 
volvió á sentarla á su lado.
— Siento tener que claros una mala noti­
cia, dijo D, Damian, dirigiéndose principal­
mente á María; pero no han bastado mis 
súplicas; D. l 'clix va á marchar..
— Pero  mi ausencia será corta, dijo; afor- 
tunadíimente María está casi restablecida.. 
ademas el cuidado de un m aridotan  cari­
ñoso como Cárlos escusa mi presencia. Ne­
gocios de! mayor inleiés ecsigen mepoiiga 
eu camino inmediatamente: espero podré 
arreglarlos en breve, y cuando tenga el 
gusto de volver á vueslia  comp.añía....

La joven  lanzó un suspiro v Cárlos t u ­
vo quesofüCiir u n  movimiento d e  indign.t- 
chin producido por el lengiiage frió de D. 
Félix, ninguno de los dos d ijouna palabra: 
la primera no se hubiera atrevido á opo­
nerse á sus proyectos, acostumbrada como 
esiab.T á obedecer cieg.imenle hasta sus mas 
insignifieantescaprichos, y el segundo temía 
dejar escapar una palabra que comprome­
tiese la armonía que hasta entonces reina­
ba en la familia.

Despidiéronse puesj y  Cárlos se aprove­
chó de la triste sensación que en María 
causó el viaje de su padre, p.ira acudir á 
ella en vez de corresponder á la despedida 
de este.

Luego que marchó D. Feliz, sacó D. Da­
mián una carta y  se la entregó á su hijo, 
diciéiidole á media vez:
—  I-alr.ijeron el mismo día de vuestro ca­
samiento.... Al tom arla  sin lió Cárlos un es- 
ircmeeimienlo involuntario , pasó I.i vista 
flor el sobrescrito y la abrió ¡irecipita- 
damoiite.

D. Dainian y María advirtieron en su sem­
blante una mutación estraordiii.iria ape­
sar de los esfuerzos que hizo para mostrar 
una tranquilidad q ue  realmente no tenia.

Cuando concluyó la lectura de la carta, 
volvió á doblarla y  se la guardó. Acaso no 
habría creído necesario dar  res[)ecio de su 
contenido alguna esplioacion, si no se h u ­
biera encontrado con una mirada de Ma- 
i'i.i en que se pintaba la m ayor ansiedad.
— Se ha perdido un pleito que me intere- 
siha infinito, la dijo el jóven, ohservandosu 
fisonomía que se tranquilizó hasiante.
— Si no es mas au e  eso, añadió el anciano, 
no vale la jiena de tom ar un disgusto.
— Ciertamente, prosiguió Carlos; pero no 
lie podido dom inar la prim era  impresión 
desagradable....
— Sois tan bueno, amigo mío, que tomáis 
como pro()ias las desgracias agenas; eso no 
dfhcsei* asi, ledijo María con u n a  vozlle- 
na de dulzura.

Cárlos, cuyo carácter ingenuo se nveuia 
m uy mal con el fingimiento, procuró ¡n- 
sen s ib lc rncn teda ro lro rm nboá  la conver­
sación sin que se advirtiese.

P o r  I.! noche so encerró cii su despacho: 
como desdo que sn m nger  se hahia resta­
blecido liiibia vuelto á su anligiin método 
de vida, a sus ociip.-icioucsde .abug du, á sus 
Largas t.arcasen ol hnfclo, nadie cbI l aüó su 
ausencia, m.ayorniente cuando volvió á 
la hora acostumbrada a lga  bínele de Mai ¡r. 
Estaba sia em bargo  tan deimid.ado que pro
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Jcstando una  fu e r ic jaq u e ca ,  p u d o  re t i ra rse  
l ib re m e n te  á  su c u a r to  sin esciiar al p a re ­
ce r  sospecha n in g u n a .

E l reló habia dado las dos y todos d o r ­
mían en la casa menos Carlos y su criado 
José.

(Continuará.^
J. G elabert y IIOEE.

CU O M CA  NACIONAL.

Se asegura que el tmor c o m p r im a r io  del gran 
teatro del Circo, el si iior f í o n f i g l i ,  va ¿ presen, 
tarse con el R o b  r ío  d e  D r e u x ,  á desempeñar la 
parte del señor C o n fo r t in i .  Cuidad!lo,señor Bon- 
figli, cuidadito señora empresa, que los s u p l e -  
m e n lo s  en España no pegan bieti siempre que se 
dau; esto, ademas de otras razones.

—Sigue el Liceo muriéndose, siguen sus ntls- 
nioa fecullalivos; ¿que hacen para levantarle de 
tal abyección? ¡Loque lea cuestaá ciertos hom­
bres dejar el t u r r o n c i l l o  artístico, es decir, el 
m a n g o n e n i  N a  s i r v e n  c a p i ta l e s ,  d o n d e  n o  h a y  
a r l i s t a s :  el dinero no cania, no toca el piano, no 
piula, no dice versos, no hace estatuas, . . .  es 
un mental impuro, que se gasta imílilmenle, 
cuando no redunda en beneficio de los verdaderos 
artistas. Ojo alerta! y ponerles un caúslico en el 
cogote á ciertos san.......... t a  A l a r i a ,  a m e n  J e ­
s ú s .

—lia llegado el primer bailarín que se estaba 
esperando paralacompañia del gran tea:ro del 
Circo , »c llama Pelippa, y es hermano del que 
tan célebre se ha hecho en Lóndrea y  París; ha 
liecho su dfiuí en la G i s e l l r , y  ha gustado.

—No vemos preparativos en el gran teatro del 
Circo, para que subsista la compañía do dpera 
en la temporada prócsinia , pues los artistas fa­
mosos del cstrangero esUu ajustados para otros 
tealro.i, y  no vemos de quien pueda echarse 
mano que valga la pena.

— Lacélebre Albini, piensa establecer en su 
casa una academia de canto y declamación l/rica, 
la cual no podemos menos de recomendar á nues­
tros jóvenes.

NABUCODONOSOR.

UiBCEioitA 15 DE Jfsio. Poca Ó nin- 
gnna novedad ofreren al presente los tea­
tros de esta ciudad. El N u b u c o  D o n o s o r  

del maestro Verdí es la única producción nota­
ble que hasta ahoia la empresa se ha dignado 
presentar 5 este público tan sufrido como enga­
ñado.

En honor de la verdad delx'fnosdecir con res­
peto al S p a r t i t o  del señor Vci ilí, que en las dos 
veces que no, ha sido posible aststir d su ejecu­
ción, se nos ha alcanzado que rnrierra bellizas 
de no poco bullo; este .¡rama del g.hiero s a c r o  es • 
t i salpicado de grandes situaciones y de las ma- 
les ha sabido el s. nor Verdí sacar runcho parti­
do; prueba di ello rs la que nos presenta el rey 
de Cabiloiiia (bajo) montado á caballo iuvadien- 
do el templo de Salomón.

Nab. T r e m i n  g l*  i i i s a n i  d e l  m ío  f u r a r é  
f U l i m e  s u U t - c a d r a n n v  u m u i'.
I n  m a r  d i  B a n g u e . - J r á lu n t i  á  le í  
L ‘ e m p la  S ia n n e  s c o r r e r  d a e r ú \

En estos enalt o versos del ConipiislaJor, el 
autor presenta una idrauueta y grande que Je.5- 
i'nvuHve con mucha ualuraleza y maestría.

El arla de A b ig a il,:  (S o p ra n o .)  en la segun­
da parle cuya cava lelta& ic.

«0/¡! f e d e l d i  te  m e n  f o r t e .
Q u e s la  d o n n a  n o n  s a r á . ' ecl; 

es un irrecusable testimonio de que no 
es ajeno de la inteligencia del compositor ese 
brillante género d i  b ra b u ra  t¡ue con tanto cesi— 
lo y provecho suyo supo esplolar el autor de 
S e m ir a m id e  y del N u e v o  M a sé , i îgue inme- 
dialammle un coro de sacerdotes Levitas (ba­
jos) de un electo raro á la par que nuevo, 
precursor dcl magnifico Cual en que apare­
ce Aa¿t/cci in el momento !\\xe A b ig a i l  va á 
arrelalar la cotona de la cabeza de su bija y 
lleno de indignación la coloca sobre sus propias 
sienes. v D a l  c a p o  m ío  l a  p re n d ¡ \

Esta situación altamente dramática difunde un 
terror general y prepara al espectador para un 
cuarteto final eii donde el autor ha desplegado, 
¿II nuestro corceptOi todo su saber y todo su gp- 
nío,

5 ' a p p r e s la n  g l '  is la iU i  
D -  u n  i r a  f  dale-,
S u i  m u t í  s e m b ia n ti  
G ia  p io m b a  i l  te r r o r l  &c.

Aqtii empieza Nabisco un andante i  cuatro 
muy bien combinado y qur después de las voces, 
dominantes repite unísono lodo el cuerpo de co­
ristas de ambos secsos Coucluido el motivo ge­
neral la situación vá progresivamente en au­
mento hasta qur viene el rayo contra el impio y 
lleva la corona de su cabeza.

C k i m i  ló g iie  i l  reg io  sce líro? ,.,.
Q iia l  ín  in c a lz a  h o r r e n d o  sp e ílrn i..  6cc. 6cc. 

A este accidente inesperado y que fija la aten­
ción general, coje Abigail la corona jr sigue un 
motiicuio de silencio en contraste con la c a v a -  
l e l l a y  s l r e t la  final de instrumenlacioii compli- 
cadjsima.

En la parle tercera bajo d epígrafe la " P r o f e -  
zia}> sobresale particularmente un d u e t to á e  N a -  
buco y  A b ig n ile  lleno de senlimicnlo y profunda 
melancolía. El cargo

O h \ d i  <fua¡ a n ta  a g ra v a s i  
Q iie s lo n iiú  c r in  cúnalo '...,. 

es una melodía bien seguida y que nada deja que 
desear. La e a v a le l la  J ic h i  p e r d o n a  d e h i  p e r d o n a  
A d  u n  p a d i 'e  che
iiTiprime u n  sentimiento Je (rísicia en el co a- 
zon drl espectador imposible de pintar y muy 
dificíl de comprcudir sino á presencia dcl atento 
esjierladur

Eu ta cuarta y última parle titulada Z‘ ¡dolo  
i n / r a u to ”  se ohra una reacción en la mente drl 
Rey eiiageiiailo por la pérdida do su corona. El 
señor Verdí sigutrndo también el pensamiento 
rtacflonario drl poeta, aliaiidona el carácter lán­
guido y.senliraeiilal por aquel canto épico y 
hriilsnlP con que el conquistador de Israel lií- 
cirra retumbar [as bóvedas del templo de Sa­
lomón.

En resúmni; el s p a r l  l io  dcl maestro Verdí en 
nuestro humilde ciilerío, es una obra grande 
tanto por sus corles dramáticos rony parecidos 
á los del N iirico A losé, cuanto por sus situaciones 
inleresanlc.s, regularidad en las piezas, riqueza de 
armonia, robustez de instnimrnlacion y fluidez 
fu sus uielodias. Si no leniiéscmos ¡iicurrir en la 
rrn.siir.v de parciales, diriamos que durante la 
ejeruciüii de la ópi-ra nos creimos allernaliva- 
menlp trasportados de las elevada.s regiones de 
J io s s im  i  los melancólicos y pastoriles albergues 
de J i c ü i n i  ®

F.l desempeño en su conjiinlo es superior a lo 
que de si ¡medí dar la rompañia. El señor .Su/sr/-- 
c h i (N u b u c o )  á pesar de no estar dolado de mu­

cha fuerza de voz nos ha complacido sobremane. 
ra en la ejecueiou de su parte dificii, y recarg.i Ja. 
El Sr S u p e r c h i  es buen artista, y como nosotros, 
por ahora, solamente dese.imos conservar á este 
pueblo la lama de inteligencia qne en este pnnto 
tiene juslameiile adquirida de otros tiempos mas 
lelices para nuestro teatro italiano; creemos de 
buena í’é que la habilidad artística de dicho se­
ñor es un medio para que este público aficionado 
no se vicie en achaquede bueu gusto y buena es­
cuela de canto.

Nosotros qiieconocemos el sublime mérito del 
señor Salvalorl le aconsejamos coinu también á 
la empresa del Circo la ejecución de la ópi-ra del 
maestro Verdi.

Ahora se está ensayando en esta una ópera se- 
míseria de Mcrcadaute titulada l i  R e g g e n U -

A C a st e l l s  i) e  J-’on?.
—O viedo I 5 d e  ju n io .  Se ha ejecutado la ópe­

ra I l  P e la g in  del maestro G e r l i ,  la cual ha sido 
un verdadero triunfo para el autor, pues que 
toda das* de obsequios se le ha tributado, como 
coronas , palomas, versos, serenatas ect. ecl. 
La ópera es esctleule y bace honor al talento del 
señor Gerli; en la ejecución sobi-esalió la intere­
sante prima donna. M a s s  P o r c e l l ,  que cantó su 
parle con suma maestría y valenlia , recibiendo 
entusiastas aplausos; el tenor Devesa también fué 
aplaudido, y el bajoObiols y ta señora Carmona 
contribuyeron a] buen é.csilo de la ópera, I.ástrma 
que una compañía lírica tan buena como querida 
de este público , se marche á Santander (N. L.)

—H abana  1.® d e  m a y o .  Apesar de las cons­
piraciones n e g r e r a s ,  y  de no tener teatro de ópera, 
esto ha estado animado alguna Irmporadila. lie­
mos tenido á los violinistas A r l o t ,  Trances de 
96 años, á O tle - b u l l  , noruego de 28; y á 
J V i e u x t e m p s ,  fraucés de S.-j. Los tres son i  
cual mejores: han dividido el público en
bandos, y han sacado muy sendos. Eiilre- 
lanto, A l ir ó  se ha establecido en la H a b a n a - ,  
le han hecho director de s a n t a  C e c i l ia  y  no 
será estraño que este verano se vaya á locar el 
piano al O lim p o  ó á las cavernas de P l u t n n .  ..dqui 
está muy querido y mimadisimo, «I rey de la 
Habana, y todas y lodos se le disputan á porfía. Va 
á hacer qiic se ejecute la L a c i a ,  c o n  decoraciones 
y Irage.s, y los sócios de la academia están Iooo5 

decnnlenloj, y gastándose un dineral en prepa­
rativos. Si no fuera poreslos ratos filarmónicos, se 
morirla uno do pena al ver las miserias huma­
nas Je nuestros políticos. (Â . C)

— N n s e s c r i b  n  d e  BunDEOs, \ ' ^ d e j n n í o .  
No lia dndo en el tcfitrodo la ójhtu de esta
t:i tillad, iinoonciertoiTnírnííicoá benefioiodcl
lenor español A m a t .  El programa lia sido 
interesante é inlrresiiniesltisnrlislas. I.t-f’lu, 
B a u d o m n ,  Z u r a s a t u - t a ,  C h n p d l r ,  D o b h e l s  
las señoras C h n r t o n , J V i d c m a n n  y el bene- 
ficiíido Amat. Todos los citados aiiisias 
se esmeraron en dar  d  mayor brillo á las 
piezas que les estaban encomendadas, sien­
do aplaudidos cual sti talento merece.- p.ero 
quienes se lian distinguido lian sido Mme 
I V i d e m a n r i  cpie lia cantado maravillosa­
mente iin dito del y una lindí­
sima .yia: y Mr. Ain.at que cailadia es m.is 
apreciado de los ni iisias por sns adelantos. 
La entrada lia sido buena , y el prodiiclo 
liabrá salisfecbo al bencriciado.

LI to.itro se ha cerrado por h.ancarrota 
que ha lieclio el empresario. ( A .  C. J
D ire c to r  j  re d a c to r  p r in c ip a l, J . F . i n i r y  C u z z t i i f .

Im p re n ta  de D. Jo sé  G óm ez  v D . Franci.^co F u ertp s  
corapaiiia, C o rre d e ra  baja de  San Pablo núm. 1 2 . '
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